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Lectio Divina 

  

NO SOMOS AMOS ABSOLUTOS DE NUESTRA VIDA 

Pablo tranquiliza a los cristianos de Corinto: Dios es fiel, él «os mantendrá firmes hasta el 
fin, para que nadie tenga de qué acusaros en el día de nuestro Señor Jesucristo». Jesús 
nos explica en el evangelio con esta parábola lo que significa que nadie tenga de qué 
acusarlos hasta el final. El Señor nos pone ante dos certezas: nuestra vida tendrá un final, 
deberemos dar cuenta de nuestra vida al final. 

Somos «seres temporales». La Biblia , para hablar de esto, no emplea ni conceptos 
racionales, ni argumentaciones sistemáticas, sino que asume un lenguaje poético y 
evocador; introduce símbolos concretos, tomados de la vida diaria: hierba, flores, sombra, 
soplo, polvo, el tejido cortado por la urdimbre, la lanzadera que corre veloz, las hojas del 
árbol que caen dejando sitio a otras nuevas, etc. Todos estos símbolos hablan de fragilidad 
y de caducidad. La muerte es la realidad más cierta de la vida, y es de tontos no tenerla 
presente. El sabio Ben Sirá enseña: «Como hojas verdes en árbol frondoso, que unas caen 
y otras brotan, así las generaciones de carne y sangre unas mueren y otras nacen. Toda 
obra corruptible perece, y su autor se va tras ella» (Eclo 14,18-19). «En todo lo que hagas 
ten presente tu final» (Eclo 7,36). Quien olvida el pensamiento de su propio final no llega 
nunca a la madurez de la vida y permanece en la superficie de la misma. 

Por largo o corto que sea nuestro vivir en la tierra, no somos amos absolutos de nuestra 
vida; somos más bien sus administradores. La rendición de cuentas final es necesaria, y no 
es posible huir ni jugar con astucia. La responsabilidad del siervo de la parábola es múltiple: 
el amo le ha confiado a sus criados y le ha confiado el cuidado de sus propios bienes. Esa 
responsabilidad es también la nuestra. Deberemos presentarnos irreprensibles ante el 
Señor, amo de nuestra vida, ante los otros siervos compañeros de camino, ante la casa que 
es nuestro mundo y nuestra historia. 

ORACION 

Oremos con palabras inspiradas por el salterio: 

«Señor, dame a conocer mi fin, y cuántos van a ser mis días; que me dé cuenta de lo frágil 
que soy. Me diste sólo un puñado de días, mi vida no es nada ante ti; el hombre es como un 
soplo fugaz, como una sombra que pasa; se afana por cosas fugaces, atesora, sin saber 
para quién será» (Sal 39,5-7). 

«Tú haces que el hombre vuelva al polvo, diciendo: "¡Retornad, hijos de Adán!". Porque mil 
años son para ti como un día, un ayer que ya pasó, una vigilia de la noche... Enséñanos a 
calcular nuestros días, para que adquiramos un corazón sabio» (Sal 90,3-4.12). 

«Mis días son como sombra que pasa, y yo me voy secando como el heno. Pero tú, Señor, 
reinas por siempre, tu fama dura por todas las edades» (Sal 102,12ss). 

«El Señor es clemente y compasivo, paciente y lleno de amor; no nos trata como merecen 
nuestros pecados ni nos paga de acuerdo con nuestras culpas. Él sabe de qué estamos 
hechos, se acuerda de que somos polvo. Los días del hombre son como la hierba: florecen 



como la flor del campo, pero cuando la roza el viento deja de existir, nadie la vuelve a ver 
en su sitio. Pero el amor del Señor a sus fieles dura eternamente, y su salvación alcanza a 
hijos y nietos (Sal 103,8.10.14-17). 

 


